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EL EGQ DE CARTAGENA. 

Jueves 30 de Enero de 1879. 

LEPANTO. 

En el palarcio de Felipa II apare
cido habia un jdven de pocos años, 
que apenas frisaba en los catorce, y 
loa cortesanos se admiraban no po
co al observar las deferencias que 
con él usaba aquel severo rey. 

Y era que no estaban, según vulgar 
locución, en el secreto: conocíanle 
solamente los que formaban el sé
quito que á Felipe acompañara al sa
lir de cetrería en dirección del mon
te de Torozos. 

La caza, quo no se realizó, fué so
lamente un pretexto; el objeto da 
aquella expedición, otro no fué sino 
el quí á referir vamos. 

Caminaba el rey en dirección del 
monte, cuando por la opuesta parte 
apareció el señor de Villagarcia, 
acompañado del joven á quien arri
ba aludimos, y seguido de sus cria -
dos, aderezados lüj'isamente y for
mando una pintoresca cabalgata. 

El rey, al divisar á los que se acer
caban, detuvo su corcel, y el señor 
de Viltegarcia dijo al joven: 

—-Ea, pues, echad pié á tierra: 
aquel es el rey; acercaos, doblad la 
rodilla y besadle la mano. 

Hízolo así el joven, y Felipe, abra
zándole estrechamente le dijo: 

—Don Juan, no dobléis la rodilla, 
que sois hijo de un grande varón. 
Carlos V, que en el cielo esté, fué 
vuestro padre y el mió. 

Tal fué el reconocimiento del ce 
lebéirimÓ D. Juan de Austria, como 
hermano. del soberano de, dos mun
dos, el Cual ÍJÍZO seguir la carrera 
eclesiástica al joven, de&tinándole á 
ceñir la mitra de Toledo, 

D. Juan, empero, cuando asólas 
se hallab-i, dejaba los teológicos li
bros y cogici á Jenofonte y á Julio 
César y Alejandro de Macedonia. Y 
cuando vio acercarle el momento de 
recibir las primeras órdenes sagra
das, se fugó del palacio, y de él no se 
supo hasta qae remaneció en Bar-

'^celona. 
Aconsejáronle que regresase y pi

diese p^fdqn á su hermano, porque 
harto peligroso era, en verdad, el ex
citar su cólera. Aceptó el consejo y 
avínole bien, puesto que «I rey per»-
donó lo que calificó de muchachada, 
y comprendiendo el carácter de su 
hermano, dejóle seguir en buen ho
ra su manifiesta vocación. 

Y contaba apenas 20 años cuando 
aquel gran general porsí mismo for
mado, como su pi-imo y compañero 
de infancia el príncipe de Parma, sa
lió á hacer sus primeras armas, co
mo jefe supremo del ejército, contra 
Aben-Humeya, caudillo de los re

beldes, moros de las Alpujatras, á 
quienes heroicamente venció. 

No hablaremos por hoy de estos 
sucesos, pues que nada hay de co
mún entre ellos y el objeto que nos 
hemos propuesto. Baste la mdica-
cion para conocer lo que debió es
perarse de quien con tal r)Otable 
triunfo comenziba; y cierto, no de
fraudólas gratas esperanzas. 

Tenia por entonces-en jaíjue á la 
Europa'Ofistiaaa éí emperador de 
los otomanos, Selim 11; nada resis
tía a la ariolladora avalancha que 
formaban sus numerosas hueites, y 
después de haber puesto á Malta en 
aprieto y tomando á Chipre, siguió 
sus conquistas y extendió su incon
trastable poder por las costas del 
Mediterráneo, con no pequeña alar
ma de la cristiandad toda. 

Ocupaba á la sazón la silla de San 
Pedro PÍO V, y coligándose, con los 
venecianos, .invitó á Fejipe II á üii 
de que también tomase pixrte en la 
coalición, como ;iquel rey sin vaci
lar hizo, tomando]en el grave asun
to la principal parte. 

«Sagrada liga» llanaaronal i unión 
de Líspaña con Roma y con Vene-
cia, poderosa unión que lanzó con-» 
tra Selim II tan.respetables fuerzas, 
que doscientos cincuenta buques de 
guerra reunió en Messina, mientras 
cifra mucho ma^or disponía el su
cesor del temido Solimán, ei ambi
cioso y cruel Selim, 

Cuando ya en el puerto reunida la 
colosal armada ei^taba, todas espera
ban con verdadero anhelo el saber 
quien sería el que dirigÍTla y mm-
darla debía. 

No tuvieron, empero, largo tiempo 
que esperar; tan pronto como aque
lla improvisada población surcó loa 
mares, fué hombrado para gobernar
la el héroe dé las Alpuj irrds, D. Juau 
de Austria, b ijo el.dictado de gene
ralísimo. 

Antes, sin embargo> habia salido 
al mar la formidable armada de Se 
lira, mandada por el temible Alí, des
pués de*haberla reforzado con todos 
los Corsarios, ó ladrones de mar, que 
el África inundaban. 

De Constantinopla habíase dado 
á la vela, atravesó el Helesponto y 
el Arcbipiólaga^esítendióndose im
ponente por la costa occidental de 
la Grecia, hasta tocar en el golfo de 
Lepanto, nombre que imperecedero 
habia de ser muy en br^ve. 

Y al mismo tiempo zarpaba de 
Messiaayel mismo derrotero toma
ba la gran armadaque mandaba don 
Juan, formando una inmensa media 
lunacoHiSU vanguardia como des
cubierta y su retaguardia como re
serva. 

Corría el día 7 de.Octubre de 1571 
era domingo, y como primero de los 
del mes, celebraba la Iglesia á 
Nuestra ¡Señora del Rosario. 

Al avistar al turco, D. Juan, con--

K,. 

tra órdenes expresas de su herma
no, que tanta prisa no quería, reci
bida que fué la bendición que para 
él y su ejército mandara Pió V, en-

ijcoraeiidaiido la gran empresa á la 
fflínmaculada Virgen Maria, cuyo día 

,era y de cuya señora mostróse siem
pre muy especial devoto, retódeno-
dadamente á Alí, que casi duplica 

^das fuerzís marítimas tenía. 
. fe,^E|^combate ^ é prolongado, san

griento y de dudoso hado, hasta que 
comprendiendo el novel geaural que 
solamente un temerario arrojo po
día equilibrar y poner en.balanza la 
notable y perjudicial desigualdad de 
fuerzas, embistió con la capitana 
turca al t rrible abordaje, cuyos 
horrores se comprenden harto mejor 
que se explican. 

El almirante turco, el cruel Alí 
pereció peleando, y D. Juan recibió 
unah ridade casco de metralla en 
un pié; ios españoles arrojan la en
seña musulmana y enarbolan el es
tandarte que, ala manera del lába
ro do Constantino, que nombro die
ra de Constintinopla á la antigua 
Bizmcio, la Santa cruz ostentaba 
en su cima. Y después de una pro
longada y ruda lucha sostenida du
rante muchas horas, España hizo 
resonar el himnode.vi toria,iimnque 
neutralizada sa alegí ia por la pérdi-
^ de áiezimii de.sus genejosos hi 
jos. 

yeinticincomíl pierdieron enton
ces los agarenos, muertos, seenúen-
dej que diez mil prisioneros queda
ron de mis: ciento tceiota buques ^ 
fueron apresados, y todos los demás 
echados á pique. 

Los soldados (jue abordaron la 
capitana turca, en doadq guardubaaa 
el tesoro de la fabulosa y ya deshe
cha armada, tuvieron tm inaudito 
boiin, que tocó cada uño á más de 
cinco mil piezas de ero; tanto que 
algunos mandáronse batir de tan 
precioso metal el espaldar y el petoj 
al que dieron pavón al marchar á 
Flandes, para no.exoitar la avaricia 
si prisioneros caían del enemigo. 

No tuvo igual fortuna el gran Mi
guel de Cervantes, que pehíó valero
samente mandando un pelotón de 
soldados que á su cargo entreigára 
su capitaíí Diego de UrbinA. Instába
le Cervantes, pero el cí\pitan man
dábale no pelear, pues enfermo se 
hallaba, híista que el célebre autor 
del «Quijote» resueltamente le dijo: 
«Señaladme, os lo ruego, puesto en 
la pelea, que el soldado más bien 
parece muerto en la lucha, que fin • 
fermo,y resguardado so cubierta.» Y 
peleó en efecto, y abordó la capita
na turca, y allí manco quedó, «en la 
más alta ocasión que vieron los pa
sados siglos, y verán los venideros.» 

El inaudito poder marítimo de 
Selin lí desapareció en aquel día, y 
el nombre de D.Juan de Austria re 
nombre itiiperecedero justE*mente 

it .íi. 

adquirió; la oprimida Europa/f^sp-
ró alegremente, y desde ÍUÜ feasto. 
el fin de los siglos, el jjQmbre ̂ eíLe-, 
panto, célebre desde entonces, infa
liblemente recordará á D.Jíian, ca
rao al del heroico don Ja^tp if^.»i«in. 
pre unido el de LEPANTO. 

MISCELÁNEA. 

La gran parra. - E n los jardines 
del palacio real de Hampton-Court, 
en Inglaterra, hay una p^Tíi-. plan
tada hace 109 años, de ía variedad 
llamada Franquertal, cuyas uvas 
son negras y gordAS, que s.e oxtien-
de cíien metros en su rama princi
pal y tiene 75 centímetro* d-e-.cir.-
cunterencia en el tronco á,un ipetío., 
de altura. Da anualmente dé 2.0Qfl 
á 3000 racimos que pesan de .750.^ 
800 kilos.-Sü fi'uto se destinaba autos 
á la mesa rea!; pero la reina. Yictoiíia-
prefiere la uva francesa dBl-Ródanp,; 
y la de la parra de Hamptón Conní se 
destina á la venta. El afto 1855,pro
dujo treinta mil reales. 

Ün periódico miliíar ¡pjijblí,caie^iaf 
estadística: 

«En 1878wstian en,i#l arijaaide 
infantería:) 

CcHroneles, 313; .tcnisnt^s.oQíOftie-
les, 444; comandantes,l,5ip;,cíp1[^--
nes, 2536; tenientes, 3483; alféreces, 
1069;,Ídem de menor edadnS. 

Enel presenteaño; c'aroneie3,;||835 
tenientes coroneles, 468; coraajwjft»-. 
tes, 1638;capitanes, 3-862; tenientes, 
3625; alféreces, 2.4l5^id^ni ^e^mor 
edad, 8. 

Resulta pues, que}h,adjamin,MÍ!do:«l. 
n úraeroide coronelesen.30,y que. hfíR 
aumentado en 2i los tenientes ,caro -
nejes, en 128..los comand^Oli^*'»'̂ !». 
326 los capitanes, en 4^2,le.i.tenwaf' 
tes, y en.355. loŝ  alíérecfis^» 

Infanlicidi<>s,6n Fmnjiíia.-r.LaSí«i-. 
guien tes ;cifras dan juníi Jd<>»» i4« i.**» 
ocurridosd,<?&de el -año J Í ^ 3 P )>í»fl*íi 
el 1876: 

Dél825á 1830102>|término medio 
anual. 

1831 áÍ848 4rl5 
1843 á 1850 .148 
18516 18,00 198 
1861 á 1869 262 
1872,á,187a 212 

, Mad. Suderson, céifíhmmaáiisiaa 
de los Est (do3tUhids^,íí|Wftha bí?<íhí> 
una apuesta ;com^r»«)«tión.doi8e á 
recorrer á pié en tiempo determiita.-
do ún,número.iuvtíposimil.,<íe millas, 
á las doce del 7 del aetualGonürtBa.-
ba andando, habiendo i?fieoifrido2080 
cuarfos.demilla en«triOtaaios,cuar
tos de h&ra sucesivas. 


